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De ju sve s á ju e ve s
L a  Gaceta  del domingo publicó un 

S e a l decreto disolviendo las diputa­
ciones provinciales, con  excepción  de 
las de A liv a , G uipúzcoa, N avarra y 
V izcaya, y  encargando á los goberna 
dores de nombrar diputados provin 
cíales interinos, eligiéndolos libre 
mente.

E l Presidente d el D irectorio regre­
só de Barcelona e l viernes. Dijo que 
volvía satisfecho de la ciudad condal, 
donde no hay fogosidades n i apasio 
namientos.

dose de les leyes físicas edificaron im 
prudentem ente sobre e l h ielo, ó al 
sol, que forzosam ente debía asomar 
su faz esplendorosa después del in ­
vierno?

J o s é  N a x s n s

1889

A L E G O R I A
L as siguientes líneas están inspira 

das en una poesía de V ícto r Hugo,
E s en Rusia y  en invierno.
£1 frío congela los ríos hasta un 

punto que peisonas, carros, trenes de 
artillería se deslizan sobre su supsr 
ficie.

Creyendo imposible que la masa de 
:h ie lo  vuelva  á  liquiiarse, edificánse 

casas sobre ella,
Y  f ll l  se  trasladan, y  allí v iven  y  

gozan los im previsores, burlándose de 
los prudentes ó precavidos que perma 
necen en sus antiguas moradas.

P ero pasan los días, la  prim avera se 
: aproxima, y  el sol, velado hasta enton- 
j  ces, aparece débilm ente por entre loa 

vapores de la niebla.
L o  ven, y  sin em bargo, no se alar 

man. Sus rayos no tienen fuerza ni 
para reblandecer un átom o de hielo.

A  los pocos días la  luz d el sol es 
más v iva , pero com o la superficie per­
m anece tersa, continúan divirtiéndose 
y  corriendo de un lado á  otro.

D e pronto se oye un crujido, que 
repercute aterradoram ente en e l cora­
zón  de los que tan seguros se  creían, 
al que sigue ot -o, y  otros m il después.

G ritos, blasf ;mias, im precaciones, 
rezos y  lág imas salen á la v e z  de 
aquella multitud que quiere ponerse 
en salvo; mas ¡ y! es tarde ya.

U a  témpano rechina por aquí, arras 
trando uu hombre al hundirse... Una 
enorm e masa de hielo desaparece por 
a llá  con todo lo  edificado.,. Y  p ala­
cios, casas, trsnes, carros y  hommres, 
tod o  cuanto se asentaba ó se  movía 
«obre e l hielo, desaparece en revuelta  
confusión bajo las aguas.

A  quien culpar, ¿á l : s  que olvidán­

ünvento liumanitario
Castellano de alma recia, de volun- 

ted firme, partidario tenaz del progre 
so m oral é  intelectual de E«pafia y  
trabajador incansable, tal es Emilio 
G on zález Linera, autor del humanita­
rio invento de que v o y  ligeram ente 
á  hablar,

Dedicado tiempo bá á escribir cuen 
tos p: ra nifios, no de hadas ni de bru 
jas ni de duendes, sino de la vida 
real, fácilm ente com prensibles para 
inteligencias infantiles, y  que com 
pone é l mismo en una modestísima 
im prenta de su propiedad,..y tdem ás 
eacuaderua y  administra, había lo­
grado subvenir por este m edio á tus 
escasas necesidades, aun teniendo que 
luchar sin cspital con las p odetoias 
casas editoriales que publican también 
cuentos para nifios, y  llegando á  ven  
der al año unos dos millones de ejem ­
plares entre las varias series que tíe 
ne ya.

E l origen d el invento á  que m e r e ­
fiero es curioso y  digno de ser d ivu l­
gado.

Unos amigos le  recom endaron des­
de Córdoba á  una señora profesora de 
niños ciegos, c iega  á  su v ez , que v e ­
nía á Madrid á reso lver asuntos parti­
culares, AI hablarle é l de los trabajos 
á que se dedicaba, ella lamentó que 
no pudieran leer sus cuentos los niños, 
y  entonces surgió en L inera la  idea de 
dedicarse á  estudiar ei modo de im­
primirlos con la pauta de Braille.

E nterado de que ex 'stla  una má­
quina especial de imprimir para los 
ciegos, quiso ir más allá: que toda 
clase de máquinas, incluso las rota 
tivas, pudieran servir p :ra  lo  mismo, 
y  también ei que los ciegos manejaran 
algunas de ellas, las m inervas por ejem ­
plo, dictándoles los m ancos y  los tulli­
dos, lo  que proporcionarla algún b ien ­
estar á m uchos de-gracíadcs.

lateligentísim o en toda clase de tra­

bajos tipográficos, el éxito  más com ­
pleto ha coronado sus incesantes des­
v eles , y  y a  ha p.Atentado su invento 
con  Eu segundo apellido: L in era.

Y  consiste en unos carscieres tipo­
gráficos de los llamados cuadratines, 
que llevan en e l centro de la parte su pe­
rior, que es la que produce la  im pre­
sión, un punto saliente que produce 
e l re lieve  sobre el papel, cartulina ú 
otra materia sem ejante, que m edian­
te e l tacto  sirve á  los ciegos para 
leer un escrito.

L a  novedad está en que hasta e l 
momento actual se utilizaron caracte­
res com puestos de varios puntos en 
re liev e  para cada letra y  en un bloque, 
y  por e l procedim iento L in era  Ies 
bloques tienen un sólo punto para 
que, combinándolos con los blancos 
necesarios, pueda formarse la letra  
que hoy es de una sola pieza, elim i­
nando así las grandes dificultades de 
la com posición y  distribución, pues 
dos cajas ó cajoncitos, uno con pun­
tos, otro con blancos, bastan para las 
o peiaciones del cajista, que podrá ser­
lo  todo ciego  y  en e u  propia casa 
adquiriendo sólo unas peseias de pun­
tos y  blancos en la  fundición. E l in ­
vente r, si bien sacó la patente para 
evitar probables falsificaciones, deja 
en plena libertad á los ciegos para em­
plear su procedim iento en beneficio 
de ellos mismos; rasgo que lo retrata 
m oralmente.

Conocí h ace afioa á Linera con mo­
tivo de un trabajo tipográfico que Je 
en ctrg u é , y  pude pronto apreciar sus 
excepcionales dotes de inteligencia y  
su carácter bondadoso, al par que al­
tivo  é independiente, cualidades que 
m e hicieron ten erle  desde entonces 
por amigo.

En adelante, á  ese título añado e l 
de agradecido, por haberse empeña­
do en que sea y o  e l primero que ha­
ble en la Prensa de su invento, y  de 
haber venido éi en persona á com po­
ner e l facsím ile que v a  al pie de estos 
ren^lone?, para que los lectores de Ei. 
M o t í n  sean también los primeros que 
se enteren de la satisface.óa inmensa 
que hoy é l disfruta al pensar que su in­
vento proporcionará á  muchos des­
venturados el a 'in en to  m aterial y  e l 
espiritual.

J o s é  N a k e n s

L a  linea de p u n tos dice: tE d u c a r  es u n  deber.*
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C a z a  con reclamo
Q u ií í  esta vez le  ataron 

con la cadena de biecio.
HEBBBL. -Cuando miro 

i lo  más bondo.-

N o soy devoto de San H uberto ni 
de los placeres de la cinegética. Ad 
m itida la  necesidad de matar animales 
para el consumo alimenticio, para pro­
tección  d i  los campos 6 para evitar 
multiplicaciones q u e  degenersn en 
verdaderas pl: gas, abandono gustoso 
la  tarea exterm inadora á manos más 
hábiles que las mías y  á sensibilidades 
menos fatigadas y  exquisitas. Me apre 
suro á declarar que no v ierto  lágrimas 
ante una perdiz ó un gazapo m uerto y 
m ucho menos ante los despojos de un 
jabalí 6 de una alimaSa; pero tampoco 
llego  á  sentir la  em oción estética at 
derribar á  un ser indefenso de un e s­
copetazo. Nada, en esta afirmación 
tan ingenua como inofensiva, p ie d e  
m enoscabar e l prestigio de mis amigt s 
io s cazadores. A parte lo higiénico de 
éste  gén ero  de deportes, la  caza es 
una excelen te  preparación parala  gue 
rra, y  aunque tam poco siento e l placer 
de la guerra, reconozco que la H um a­
nidad tá r la r á  todavía m ochos siglos 
en renunciar A este  medio violento, 
pero seguro y  eficaz, de castigar los 
atentados contra el llamado derecho 
de gen tes y  la  independencia de los 
pueblos.

P ero si alguna v ez  sintiera e l deseo 
contingente de ser cazador, ostoy se ­
guro de que lo  serla á  lo N em rod. Per 
seguiría preferentem ente á  ios anima 
les  n o civ cs 'y  fieros; escrutaría, con la 
m irada fija en las nubes, e l vuelo de 
las feroces aves de rapiña: de! ágaüa, 
o rg u llo say  cruel; del sanguinario hal­
cón; del gavilán artero, que siembra 
la desolación en las granjas, y  b usca­
rla  en lo  más intrincado de las selvas 
e l paso del lobo ó d el jaba'i, la  caute 
losa marcha d el oso ó la  rastrera del 
gato  m ontés. Ignoro si mis arrestros 
me perm itirían afrontar e l ataque del 
jaguar ó e l león, 6 la acom etida impe­
tuosa del búfalo; pero estoy seguro de 
que no sentiría e l más pequeño rem or­
dim iento a l defender mi vida de las 
garras de un felino irritado ó de un 
brutal plantlgrado. Y  esto lo haría sin 
asechanzas, dejando al animal libre la 
huida y  sacrificándole solam ente cuan­
do la lucha leal fuera entablada, En 
resum en: dej irla á la res, según la ex 
presión de los técnicos de la  montería, 
«todos sus medios de defensa».

Menos m e com placería el ojeo, en 
e l cu al se sorprende á  la pieza en su 
fa g a, y  menos aún la caza llamada de 
reclam o. H ay en esta última algo que 
nos es repulsivo y  que, salvando los

respetos de quienes á  ella se  consa­
gran, nos parece contrario á  la le y  iia- 
tural de la prapagación de la especie. 
En la caza de espera, e l hombre enga­
ña arteram ente á  su víctim a, valién­
dose de la llamada amorosa y  traidora 
de otro animal de su misma especie. 
Libre por e l campo, oye e l ave e l can­
to de su compañera enjaulada y  acude, 
confiada, á  prestarla cariño y  co n su e­
lo; á desplegar ante ella  todas las ga 
laa de su plumaje y  to tas las gallar­
días de su juventud. Y  es entonces 
. uando e l cazador, escondido, dispara 
á mansalva sobre e l infortunado aman­
te, que no puede creer jamás que la 
pasión más noble, la  que fué impuesta 
por la  N aturaleza á todos los seres co- 
¡no suprema ley  de vida, pudiera ser­
v ir  de vil asechanza, utilizando como 
cóm plice al abjeto mismo de la  pasión, 
que ofreció á su com pañero inocente, 
no m uerte, sino tálamo,

S e  dirá que en la raza humana ia 
utllizacióa del amante para capturar á 
un crim inal ó casiigar la maldad de un 
déspota puede revestir cierta  grande­
za. S erá  ello verdad; pero á  mi Judith 
me repugna. E l amor debe ser algo 
tan noble, tan elevado, tan por enci 
tna de todas las m iserias y  groserías 
h imanas, que nos parece absurdo que 
pueda ser utilizado com o procedim ien­
to artero y  engañoso. H  lofernes, que 
duerme confiado en la  lealtad de una 
mujer, es mucho más digno de respe­
to, aun supuestas to las sus maldades, 
que la hembra m iserable que lo  ven ­
de por salvar á  fu  patria. Dalila no 
puede ser un personaje sim pático, ni 
aun con música de Saint-Saéns. La 
traición es fea, sea em pleada contra 
D io 'le d a n o  ó contra N erón. Y  en e l a l ­
ma del reclam o humano debe haber un 
sentimiento tan notorio de inferiori 
dad, que debe am argar para siem pre 
y  dejar en lo más recóndito de las en­
trañas una pena aniquiladora y  perdu 
rabie.

iQ ué desengaño tan cruel! ¡Q ué 
sensación de repugnancia tan d esg a ­
rradora debe ser la  del amante vendi­
do al con ven cerse de la traición del 
ser en quien cifró todo e l encanto de 
sus ensueños y  verlo  convertido en 
delator y  espía! Sentirá por primera 
vez la desconfianza en las le y e s  eter­
nas, que asi pueden falsear y  desnatu­
ralizar los más puros y  sacrosantos 
llamamientos. S i ias aves que caen he 
ridas por la  lluvia de plomo en torno 
de las jaulas pudieran hablar, su in­
crepación sería tan enérgica, tan v i­
gorosam ente acusadora, que queda­
ríamos abochornados ante la  lógica  de 
un pobre animal, incapaz de inventar 
la escopeta, pero que, dotado de ra­
zón y  de espíritu de justicia, no hu­
biera inventado e l reclam o. H ay sen

tim ientos, ideas, principios adsolutos, 
que son intangibles y  que no deben 
ser empleados para hacer mal ni para 
engañar, aun cuando se trate  de ma­
tar alimañas, y  uno de esos sentimien- 
tes, uno de esos sautoa p i-cip ios, es 

I el amor. ¿Qué ¿iríam os da una m adre 
,q u e  escribiera á su bijo, acusado de 
; un g ra v e  delito, para rogarle que vo- 
jla ra  á  sus brazos, ofreciéndole s tg u ro  
•refu gio , y  lu ego  lo  entregara á  sus 
j perseguidrires eo h clo csu ito  á  la dio- 
jsa  Tnemis? Esaa vhtuJe.r espartanas 

nos horrfjrizsn con su monstruosa fe ­
rocidad. N o, f 1 amor no puede ser ce­
bo ni celada. H  irto Color lleva  apare­
jado en sí mi>mo, p ir a  que lo despo­
jemos de su -'iadema y  envenenem os 
los brazales de fl res cu yo  aroma ha­
ce  aspirar á  sas tortvrad.os.

Lucha franca, peisecisción leal: eso 
debemos pedir á los cazadores de to ­
do género. T-odo devoto de San H a ­
b erío  debe, como él, desafiar á  las reses 
perseguidas en plr-no campo y  lu ego  
abrir las jaulas y gritar á  las a v e c i­
llas condenadas á realizar la torpe fal­
sía: « V u eli, sér ¡nfel.z; vuela  parabus- 
car la  libertad ó la  persecución, e l 
amor ó la m u ert'; pero para cum plir 
tu destino y  pa a ver en las pupilas de 
aquel á quien e leriste  por com pañero 
el intenso brillo de la  pasión, y  no e l 
dolorido y recrim inador llanto descon­
solado del reproche.»

A n t o n i o  Z o z a y a

•  •  •  •  •  •

CLa Libertad  )

S itu a ción  actual 9e 
la 3glesia española

Aunque solamente la  m iremos con 
los ojos del filósofo y  del patriota, sin  
tener en cuenta los dictám enes de lá 
fe  cristiana, e l aspecto presente de la  
Iglesia española no puede ser más des­
consolador.

Sin v igo r las virtudes fundam enta­
les del cr tianismo: la fe  casi extingui­
da, sustituyéndola e l frío aparato r i­
tual, la  intransigencia soberbia de los 
credos p artiástas y  de las co lectiv ida­
des acaparadoras, y  la intolerancia 
característica de la ausencia de toda 
ilustración r r l g losa; la  caridad sin 
orientación y  sin calor, suplantada por 
la vanidosa osientación y  enem iga de 
todo sacrificio; la  justicia desconocida 
y  sólo parcialm ente impuesta á la fuer­
za por la organización social, que se 
limita á  hacer triunfar las puras formas 
sin e l aliento natural de la virtud in­
terna...

E l episcopado y  el clero  alto, sin 
prestigio de ciencia ni de virtud, más 
allá de la trillada y  estéril vulgaridad; 
en las manos sobran dedos paraseñolar 
prelados m erecedores de favorable 
memoria entre los sesenta y  cuatro
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q u e  rigen la Iglesia española. Lo sB en - 
Iloch, e l embajador de la  raza, la ú lti­
ma esperanza de regeneración  de 
nuestra c a lla  Iglesia nacional; los 
Eijo G aray, que vino á  la  corte p rece­
dido de magnificas esperanzas, á  quien 
nosotros, cumpliendo gratísim o deber, 
abrimos sendas de simpatías y  de pres­
tigios, pero que está  sumiéndose á 
grandes pasos en la  máxima impopu­
laridad por obra y  gracia  de sus inep­
tos colaboradores; los L ago, arzobis­
p o de S in  iago, varón prudente y  cul­
to; los Segura, e l apostólico prelado 
de Coria, pa -re de los hurdanos; los 
Zacarías M artínez, hom bre de brillan 
te s a b id u tía y  socab ilid ad ... En cam 
bio no acabaríam os con la serie de los 
prelados o c irs is , cortesaros, ahitos, 
odiados de e u  clero, sin otros m erecí 
m íentos que la amistad ó e l parentes 
c o  con quienes al p roveer las tritras, 
tuvieron  en cuenta más bien rus inte­
reses particulares y  la  satisfacción de 
su  amor propio, que la prosperidad de 
la  Iglesia  na ional...

A l clero humilde, en cambio, al ele 
ro  que trabaja y  sufre, al que lleva so­
b re  sus hombros atropellados todo, 
absolutam ente todo e l peso del apos 
-tolado cristiano, v e d 'e  sin pan m ate­
rial ni espiritual, hollado y  vilipen­
diado por sus mismos superiores, falto 
de todo eftim ulo, de todo consuelo, 
sumido en la m ayor esclavitud é  inuti­
lizado para toda obra de provecho, 
absorbido por una burocracia an'icris- 

m  tíana, que, habiendo nacido de los hu- 
manos egoísm os y  de la  humana so- 

T- berbia, quiere m m cp oü zar e l dictado 
' d e  divina jerarquía de la  Iglesia...

Los seminarios, que son los plante 
, les  de la parroquia, eje de toda la  vida 

cristiana, estáti cada día más vacíos, 
y  su deficíentlsima crgacización  cien- 

. tífica  y  educativa, confiada en su ma- 
• y e r  parte, contra las disposiciones tri- 

dentipas, á las com unidades religiosas 
j constituye una de nuestras m ayores 

■' ^  vergU<nzas públicas...
■| L a  contemplación del cuadro oficial

d e  las comunidades religiosas es sen- 
■ %  cillam ente aterradora, si cotcparamos 

-.:í enorm e acaparamiento de pcsibili- 
dades de todo linaje y  su fabuloso in 

- crem ento con su espantosa esterilidad 
para la vida del espíritu público, cuya 

'7 '  decadencia c o r r e  paralelam ente al 
' V 'í crecim iento moderno de ellas. Aquí 

harem os observar solam ente que 
mientras loocencio  III, en e l Concilio 
de Letrán prohibía en aquellos tiem ­
pos, no sólo de fe , sino aún de teocra- 
cía, que se estableciesen nuevas ins- 

.tituciones religiosas, para evitar el 
desorden en la Iglesia, cuando apenas 
sobrepasan la  docena las existentes, 
ahora sólo en España cuentan la se s- 

L tadísticas oficiales «idoscientas trecel»
k  ̂  distintas con 4.490 comunidades, en su
I I  m ayoría  ilegales, y  150.000 religiosos, 
^  en su m aycr parte, distribuidos y  es- 
' ;  tancados en las grandes poblaciones, 

•6 sea, en los ce rtro s  de m ayores co- 
,  m odidades, donde son menos n ecesa­

rios sus servicios. Sólo  M adriá tiene 
ppr encima de 230 comunidades re li­
giosas. E n  veinte años, es d ec 'r, en 
los últimos veinte años de decadencia 
de nuestro esplritualismo, ha «quintu­
plicado» el número de religiosos en 
España,

Paralelam ente á las estadísticas ofi­
ciales de las com unidades religiosas, 
hemos estudiado las terriblem ente 
crscien tes estadísticas de prostitución, 
de criminalidad, de eaferm etía  moral, 
de disminución de matrimonios y  las 
vergonzosam ente decrecientes de bi- 
b 'i-g rafía  de altura y  de obras de pú­
blica utilidad, y  nos h em is  pregunta­
do si por ventura las com unidades r e ­
ligiosas se  han convertido en su ma­
yor p aite, por su v íd i de ociosidad y 
de frivola mundanidad, en grandes 
Compañías industrializadoras de la en­
señanza y  d el culto, en perjuicio de 
m aestros m odestos, de doctores y  li­
cenciados sufridos y  del clero humil­
de, en v ez  de ser puntales, com o de­
ben serlo , de la civilización cristiana 
y  del espíritu público. Para tan pobre? 
y aun para tan negativos resultados, 
para tan escasos frutos de vida cris­
tiana, en vano, y  aun torpem ente, po­
ne á  su disposición e l pueblo cristiano 
á  manos lleaas los tesor us de su il.mi- 
tada confianza, de su dinero y  de su 
infiuenña. H emos de hacer, c la r e e s , 
honrosas excepciones: tenem os bue 
nos ejem pics, v . g r.. en las Hetmani 
tas de los Ancianos Desamparados y  
en las Hijas de la Caridad, las cuales, 
sin em bargo, representan inconscien­
tem ente, en su rama francesa, e l es­
pionaje francés organizado en nuestra 
patria, y  que es m enester extirpar,

£1 Real Patronato de la  Corona de 
España y  to d :s  nuestros privilegios 
eclesiásticos, que nos granjearon en 
otro tiempo prestigio é inñuencia en 
el exterior, están abandonados por 
nuestros G obiernos, y  son atropella 
dos por la misma Curia Romana; los 
m últiples bienes de la Iglesia n acionil 
han fcido perdidos por la incuria de los 
obispos, que han perjudicado á  la ha 
rienda de la  Iglesia española más que 
M endizábal y  loa desam ortizadores.

N o hay pueolo civilizado en la  tie ­
rra que sea  más profesiona'm ente re* 
ligioso y  más alardeador de catolicis­
mo que España; y , sin em bargo, tam­
poco hay pueblo en la  tierra más es- 
candalizable y  donde la  instrucción re­
ligiosa marque más bajo n ivel, tanto 
más bajo cuanto más se acentúa el 
alarde y  más se exterioriza e l escán­
dalo, la  algarada religiosa y  la protes­
ta de conciencia.

En m edio de cuadro tan sombrío 
centellea una luz de realidades p r e ­
sentes y  de esperanzas futuras, tribu­
tamos un elogio  fervoroso al clero  pa­
rroquial, principalm ente rural, tan si- 
lencioam ente trabajador y  tan sufrido, 
y  se  lo tributamos también al c lero  cas 
trense y  de la  Arm ada, que se está la ­
brando tenazm ente e l m ayor prestigio 
eclesiástico de España...

Exhortam os al D irectorio á p on er 
fin á sus inexplicables oscilaciones y  £ 
sacudir los pueriles tem ores enfrente 
de los magnos problem as de la  con­
ciencia, eu lo que tienen de públicos 
y  legislables. La clave  de su éxito  ó  
d e su derrota está precisam ente ahí. 
S e  lo  dice un hombre esoecializado y  
un católico prá: tico.

J a i u e  T o r r ü b i a h o  R i p o l l  

( E l Sol.J

Virtui) 9e epidermis
iCuán fáci'm ente se explica que u a  

hombre, envuelto en la templada a t­
m ósfera de una lu joia  habitación, s e  
levante de la cóm oda si la  colocada 
junto á la elegante chim enea, y  pisan­
do gruesa alfom bra se a c e r íu e  á  una 
m agnífica mesa, coja la pluma y  escri- 
bajsobre la bondad ’e  Dios, las ven ta­
jas del orden, la  equidad social, y  so­
bre t  intas ctras cues iones de que re­
niega la mavoria Je I03 m ortalesl

iCuán lógico es también que ese  
mismo hombre, después de una fácil 
digestión, condene las im paciencias 
de la plebe, su afán da m edro, sus r e ­
pugnantes vicios, y que i e r e ’.omien- 
de resignación y  prudencia, único m e­
dio de con-seguir el bienestar á q u e  
aspira!

L o  que y a  no se explica, es la  indi - 
ferencia ó el desprecio con que la p le­
b e  ignorante ac- g e  tan salvadores 
consejos, y  meno? todavía que desco­
nozca el desinterés con que se  ie  pro­
digan. ¡Pícara plebe, q  le  no agrad ece 
la buena intención y  sigu e pidiendo 
soluciones prácticas, y  á  más de prác­
ticas, mmediatasi

Decididam ente la humanidad está  
com puesta de seres que más parecen 
haber sido creados p r el ángel de la  
rebeldía que por e l Dios de la  equidad. 
¿Cómo, si no, dejarían de resignarse 
co 1 su desgracia?

¿Será que e l hombre, con todo su 
abolengo divino, no es más que un 
poco de barro mal amasado, esclavo  
de las sensaciones puramente m ateria­
les, ó que las palabras v i tud, resigna­
ción, sacrificio, sirven sólo de disfraz 
á  sus concupiscencias, de m áscara i  
BUS apetitos, ó será q le  cada cual in­
terroga solamente sus sensaciones, y  
de ellas deduce consecuencias ego ís­
tas que le  apartan de lo equitativo y  
lo justo, obrando siem pre com o la 
protagonista de etta  anécdota?

C ierta  marquesa fué á visitar un 
convento una tarde de invierno. L a  
comunidad era pobre (aquí debe de 
haber algún err; r), faltaba leña, y  los 
frailes sólo contaban, según decían, 
con las disciplinas para entrar en 
calor.

La señora v o lvió  á  su casa tiritando; 
al entrar dijo al mayordom o que se  
enviase leña al convento, y  corrió £
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b ien  tem p lad o  g a b in e te , zentándo-jna^rdo G al, ,F r « c i « o

s e  junt i á la cbimenea. - | Gaill-rmc Boscb, Valencia, 19; F r a tf tn i
H ablase olvidado ya  del frío , cuan- R.ppblicana, Idem, 19; Antonio A n i­

da v o lv ió  el mayordomo á preguntar- Villiv'cios», i; EngeTiio T-<l‘f'rteia
l e  q u é  cantidad de le6 a  enviaba; y  l a ¡ „ n t ,  S»o Sebastián, 16; Ran6.i Borra», 
señora, que sentía dulce bienestar en c; A n d r é s  Esuincs». MiravalUB,
aquel instante, le  contestó indolente- 
jnente:

«Déjelo usted para otro día: atortu- 
nadam ente e l  tiempo ha mejorado 
mucho.»

¿Si serem os todos así, y  en nuestros 
actos se reflejará la influencia del me 
dio en que vivimos?

No lo aé; pero al advertir que cada 
cual juzga los h ech ts desde e l punto 
de vista  en que se encuentra co loca­
do, y  que las ¡deas y  los sentimientos 
se  modifican al aspirar este  ó aquel 
am biente de la atmó fera  social, casi 
m e atrevo á  deducir que e l hom bre no 
es otra cesa que un esclavo de las sen ­
saciones puramente m ateriales.

]O S É  N a k e n s

Tortó»* 5; Andrés Espines». MirsvallíB, 
i: José Oza, ídem, I. Joan Garcf*. íd»m, 
i; iisé  A  bs, MHsga. 41 Jo«n Ayllóc, P í 
Baitcb'», 4; R . í i i l  Dcmingues. ídenJ,45 
Aqoilino Sácchíz Carballioo. 4 ! Joaquín 
G .p íález, Lírache, 50; Juan A . B«rqnero, 
Tirrtsa, 25; Tomé» Marina, Valladolie, 4; 
Mainel D unte. PofttolUno, 4; Miguel 
M jrtír, Satta Croz dt 1» Palma, 2; H jjb  
f-# Tellerurte, Vergara, 4; Joié Belso, 
Bilbso, 2.

CO RR ESPO ID EH CIl iD U m iS T R A T IY A

U u  cura rural, e icesivam en te  gor­
do, que aspiraba por una canonjía, 
aprovechó la ocasión de que íuera á  su 
pu eblo  el obispo de visita pastoral, 
para decirle con  la mayor humildad: 

— Ilustri^iroo señor; ¡si yo  pudiera 
entrar en la  catedral!

— N o v eo  inconveniente ninguno, 
le  respondió e l N os. En verdad que 
está  usted m uy gordo, pero las puer­
tas son battante anchas.

E a i t o r i ^ í l a k e i T s
I l t l i l M  i i l S I »  D E  D G C I Q H I S I D S

Accione»

Sum a anterior   320

Ram ón V arela , S o n to .............  a
Em ilio L ó p ez, To rredem -

barra......................... - ............  *
Inocencio S agastum e, San

Sebastián................................  i
A .  M oscardó, V alen cia   i
José María Llisterri, Id e m .. .  i
A d o l f  * C ivera , íd em ...............  4
M igusl Martín P érez, Santa

Cruz de ia Palm a.................  I
Juan A .  Fandiño Iglesias,

O v ie d o ....................................  *
Juan A . Fandiño, ídem   4
Luis Fandiño, ídem .................  s
V icen te  Roig, Palm a............... i
D . M onoig, icíem ...................... i
A ntonio  M. Sevilla, M u rcia .. i  
F rancisco Martin G uerrero,

Ronda......................................  ^
Sum a y sig u e   343

(Continuará.)
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luocencia Sigoitam e, San Ssbaitián, 
«4 pesetis; Julián Vitoriqne, ZaíiZ, 8; B ji-

San Seboftián,—laccsBcio Ssgíitunie, 
«botada BU BBicrípcióa á fin Diciem­
bre 1924. . ,

Jdew.-Eugenif) J. CortejaríD», íd. á 
fin Diciembre 1924.

Zu/ra.-Julián Vitoriquc, id, á fin Di- 
ciemore 1924. .

Isla Cristina. Demófilo Vitorrque, fd. á 
fir D i'-iem rrf 1924. ,  » r.-

Teruel.-U,Dut^i Beinau, id. á fin D¿ 
ciemi rr 1924. (Si.)

Asuaga.- Frsncisco Msrtin, íd. á nn 
DÍGúir bre 1924. . . t e

Pontevedra— ViXBuel Totris, íd. a fin 
0=‘ - bre 1924- ,  ^  .

/ii«OT.-José Martínez, íd. a fin Octu

^*Navas.—Jcaqnfn Igleiias, íd. á fin Di 
cien bre 19^4 , ,  , ■ , a a

Valencia. Jcié M illa Lbateni, íd. á 
fin D-ciimbre 1924- . , .  , T̂ •

/d íj» -G cilU rm o  Bcsch, íd. á fin Di 
ciembte 1924. . .

/dem.-Fraternidad Republicana, Id. a 
fin Diciembre 1924. .

Fi/Iaiitctosa.—Antonio Airibas, id, a 
fin D tiembre 1924. .  c r\-

Torio»».—RamOn Borráa, id. a fin Di 
ciembre 1924. „  , . . . .

Peñarrubia. -  R .fael Domínguez, id. * 
fin Diciembre 1934- , ,  , ,  r,- • _

Juan Ayllón, íd. á fin Diciem
bie 1924

CariiafKrto -A quilino Sánchez, Id. i  

fin Diciembre 1^24. ,a a a
LorocÁe.—Joaquín González, Id. a fin 

Diciembie 1924. ^ .
Pobla de S eg u r.-F tá zo  GiBia, íd. a 

fin Diciembre 1934.
lofredem borro.—Emilio López, id. á 

fin Diciembre 1924- , _
SoMío.-Ramóa V írela, íd. a fin Abril

^■F«Hado?id.-Tomás Marina. íd. á fin 
D cietobro 1924. _  -

Puertollano.—lAiXíUtl Duarte, id. á fia 
Diciembre 1934

Santa Crug de lo Paí»»».—Miguel Mír 
tin, id. á fia Janin 1924. ,   ̂ . .

Bííftflo.-Joié BAao, Id á fin Diciembre

Pablo Marrondo, Id. á fin Mar
zo 1924

.ár¿a«».-Jnan Maití, íd. á fin Diciem
br  ̂ , «

i^ayón.—Joié 0 ®edes, íd. á fin D.ciem-

Barcelona.—PetaaTLio Urizar, Id. á fin 
Diciembre 1924. ,  ̂ „  .  m 2

Benavente. -Daniel de la Hn»rg», id. á 
fin Diciembre 1924-

Cenicero.—Fo’gfncio Argílsllei, fd. A  
fin Diciembre 1924.

Pasajes -N»rci*o O yirzíbal, recibido 
lu  gii.> ae 6 psaetta. Van litrcs.

Jfwrt.— Bstntrdo Gal, íd. de 77; con-

^STeiva. -AotoDio Ctiralcs, íd. de 36;.. 
conforme. »

CTbrtqwe.—Manuel Medinilla, Id. de Tr 
co iL ru .e . „  . ,

M iravalles.-Aadiéa  Eipinoas, Id. de
34; coofoime. , ,  ,

AfáZag'a.—Miguel Toirc», Id. de 244.
cor.li.rGae. ^ , ,

Constantina. Centro Republicano, ídem 
de 24; cocLrm c. , j  . _o

Torras».-Juan A . Barquero, id. de 78». 
confor&.e. „  , ,  ,

Sevilla.-Fianchoo  Guerrero, Id. de 50, 
eoi forme. ,

Puerto de la Zm ».-Vicente Pidión» 
Id. ü6 98 4 BU cuenta. ^  ^  ,

de Tellcriirte^ íd*
32; cu¡ f»rme. , ,  ,  r,

Huesca. - Jcrge N -v ile i, id de 10; con-

'^^sfáo.— Isidro laqnierdo, íd. de ig ’SOV̂
coLÍLime. . . .  , ,

Vigo. -A n gel Citonla, Id. de 236’2<r,
conloru.e. j

i4fos«o.—Simón Cerrejón, Id. de 3»- 
conforme. _ . ,

Algim ia  -Joaquín Borja, Id. de 40,
confotme. , ,

A/ÓMqMergH».-Martín Rivero, Id. da 
7 ’i 8; cojfoime.

Alcudia.-Bantiaxa Chisveit, Id. de 12;. 
cor f. rme. . . .  .

píasflwcfo.— Lino Galbán, íd. de 5® ^ 
■n cuenta. _ , , .

Santa CoZoímo. 'Pedro Verdigner, ídem 
de 25 a su cuenta.

Tremp. -  Luis B srn id ii, íd. de 20 á an
cnenu. _ ,

Cervera. J o a n  Gil, íd. de 8; coBÍcrme. 
Jerét. Manuel Barboia, íd. de ai; con-

TeZde.—Franciico Batiita, Id. de 80; 
coDforme. ,

CaMiítrZ.— Francisco Romero, íd. de 9i  
conf.tme.

P E i ^ i O D I C O  S E M A N A L  
8 2  P U B L IC A  L O S  S A B A D O S

rR E C IO S DE SU SCR irC lÓ H

Trlm-lr».. 1.W Pta,.L ........ ,
S<m sBir«.- 3iOO • 1
Aho  6 ,0 0  » B C O R R 6 S P C N 8 *L 6 8

M AORIDil U L T R A M A R  Y  
E X T R A N .J E R O

R R OVINCIAS

T f t» « i U « - -  L S O P ta * . 
tts aw e to e .. S ,0 0  ■ 
I A » .  6 4 »  >

2 5  n ú m iro s . 1 ,60  Pta*

E l p » « e  de las suscrip ­
ciones as sdslanlado.

Número suelto, 10 c t»

La* e— cripteree direeloe tendrán derecho á 
r -« b t r  anaiMe sa publique en esta casa, con 

d  2 6  por lO D  de rebaja.

t m A C C t ó W  Y  A D M IN IS TR A C IÓ N  
*  da Atoarte Aguilera, núrn. 6 2 .-M A D R ID .

r - í

\̂é
■a

*  li-

Imp. Juen P é re z .-Pas«ie de Valdecilla, ».-M adrid-
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